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Instrucciones: a) Duración: una hora y treinta minutos. 

b) Ha de elegir una opción. 

c) Indique, claramente, al comienzo del examen, la opción elegida. 

d) La calificación máxima de cada una de las cuestiones es la siguiente: primera, dos puntos; segunda, 
cinco puntos; tercera, tres puntos. 

. 

. 
 

El alumno responderá a las cuestiones siguientes: 

 

1) Descripción del contexto histórico-cultural y filosófico que influye en el autor del texto elegido. 
 

2) Comentario del texto: 

 Apartado a) Explicación de las dos expresiones subrayadas. 
 Apartado b) Identificación y explicación del contenido del texto. 

 Apartado c) Justificación desde la posición filosófica del autor. 

 

3) Relación del tema o el autor elegidos con otra posición filosófica y valoración razonada de su 
actualidad. 

 

Opción A 

 

El modo de producción de la vida material condiciona el proceso de vida social, política e intelectual 

en general. No es la conciencia de los hombres la que determina la realidad; por el contrario, la 
realidad social es la que determina su conciencia. Durante el curso de su desarrollo, las fuerzas 

productoras de la sociedad entran en contradicción con las relaciones de producción existentes, o, lo 

cual no es más que su expresión jurídica, con las relaciones de propiedad en cuyo interior se habían 

movido hasta entonces. De formas de desarrollo de las fuerzas productivas que eran estas relaciones se 
convierten en trabas de estas fuerzas. Entonces se abre una era de revolución social. 

 

(Marx, K., «Prefacio» a la Contribución a la Crítica de la Economía Política). 
 

 

 
Opción B 

 

 

La tradición moderna nos ofrece dos maneras opuestas de hacer frente a la antinomia entre vida y cultura. 
Una de ellas, el racionalismo, para salvar la cultura niega todo sentido a la vida. La otra, el relativismo, 

ensaya la operación inversa: desvanece el valor objetivo de la cultura para dejar paso a la vida. Ambas 

soluciones, que a las generaciones anteriores parecían suficientes, no encuentran eco en nuestra 
sensibilidad. Una y otra viven a costa de cegueras complementarias. Como nuestro tiempo no padece esas 

obnubilaciones, como se ve con toda claridad en el sentido de ambas potencias litigantes, ni se aviene a 

aceptar que la verdad, que la justicia, que la belleza no existen, ni a olvidarse de que para existir necesitan 

el soporte de la vitalidad. 
 

(Ortega y Gasset, J., El tema de nuestro tiempo, «La doctrina del punto de vista»). 
 

 


